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RESUMEN

Se analizan los conceptos de género, etnia. raza. Se obvia la"raza"
como catcgoría válida dc clasificación. Es posible asumir la negritud
como reinvidicación histórica y política. Se investiga la participación de
las mujeres mismas en su propia subordinación.

Aunque se da importancia al análisis de clase. no sc considera suficien-
te para abuc ar a todas las realidades h um¿ulas. Las m ujeres afrodom in ic anas
viven bajo la interrelación de las tres variables: sexismo. racismo.lucha de
clases. Se dan indicadores de esta afirmación.

PALABRAS CLAVES: género, etnia, racismo, patria¡cado. negritutl.
identidad.

En la medida que vayamos prolundizando y debatiendo sobre el
tena de la identidad dominicana, más cerca estaremos de podcr
caracteizarla de acuerdo con la realidad étnica, política, cultural y
social de nuestro país y de asumir una existencia individual v
colectiva menos conflictuada.

El análisis prcsente está hecho desdc una visión I 'eminista, pucs
solo así es posible que no hagamos análisis ni interpretaciones
sesgadas. Hacer esta ponencia desde una posición y visión feminis-
ta es de hecho hacer un análisis -elobal de la realidad, pues se trata
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de considcrar diversas rclaciones generadas por diversos conllictos'

En este caso particular, las que se derivan de las condiciones clasc,

etnia y raza. Esto no <Jescafa otro tipo de situaciones tales como Ias

fbrmas de fe, o las condicione s de migración u opciones scxualcs.
En el caso que nos ocupa haremos énfasis en las tres.

Hablar de la identidad dominicana en el caso concrcto tJc las

mujeres significa abordar el conflicto del quién soy " del quiénes

somos, de una manera que se hace aún más compleja, que pasa por

unas condicionantes, por unos procesos de socialización dif'ercncia-

dos en base a los estereotipos y roles quc sc nos asipnan cn una

socicdad patriarcal y scxista,

Para entrar en materia me gustaría conccptualizar las variablcs

con la cual nos vamos a manejar . Esta conceptualizaciÓn nos

servirá también como premisa y contextualización del tema a tratar.

Uno de estos conceptos es el género lo dcfinircmos " t'onto utt

elemento constitutivo de las relaciones sociales que se basan en la

rtiferencia que distinguen los rero.t.". (Scott: 1990.). Asumimos

esta definición porque no solo nos plantea la vicja dicotomía entre

sexo, que es igual a biológico y género que es lo cultural , sino que

la trasciende, en el sentido de que la diferencia sexual cs la base

fundamental para el género que incluye el conjunto de sabcres,
creencias, discursos, instituciones y prácticas sobre las dif'erencias
cntrc los sexos. En ese sentido cuando hablamos de las mujeres nos

estaremos refiriendo a esas situaciones que son particulares a las
mujeres por condición genérica, que son objeto dc discriminactón
aunmundomachista y androcéntrico,pero que no esúnica, sino que

es diversa, porque se dan en situaciones concretas históricamente
determinadas. Si bien la sifuación de subordinación de una gran
cantidad de mujeres es similar en todo el mundo, dcpendiendo de
cómo interactúan otras variables como la edad, a quc grupo émico
pertenece, nacionalidad etc, puede tener sus variantes.

Para definir etnia en el contexto de esta exposición, es necesario
primero abordar el tema de la raza, término que aún es utilizado
para la clasificación de grupos humanos a partir dc la trasmisión de
genes, de la influencia, del medio ambientc, la cultura o de todos a
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lavez .  Aúnhoy pemiste ladiscusióndc si  cxistcn las razas humanas.
En relación a esta vieja discusión, una dc las posicioncs; pliutte a que

hoy día ya no es posible hablar de rat.a, ni conccptos ni catcgoías
quc se dcnvan de cl ia.  La lógica dcl  plantcanl icnlo sc sustcnta cn
que cn un principio las razas existicron bicn dif-crcnciadas y quc

postcriormente detcrminadas condicioncs naturales y socialcs lue-
ron sujetas a procesos dc migración, multiplicación, mezclas,
proccsos de alimentación, mutaciones y fluctuaciones gcnéticas y
por tanto cs imposible cstable ccr dife rencias biológicas significati-
vas. Es más, cspecialistas de la antropología aún no han conseguido
cstablecer un único criterio para definir el conccpto raza, mucho
mcnos detcrminar sobre una base firme una clasiflcación cicntífica
dc razas humanas. El afrobrasileiro, estudioso del tcma Manoel
Alnrcida Cruz plantea "prevalece la idea entre ontropólogos ,-
sociólogos de que la hunnnidad tiene un origen cr¡mún. Los
otúropólogos. en sunruyoría t'ottsideron que lt¡s seres huntanos sott
de lu ntisnta especie HOMO SAPIENS,poT cortsiguiente tr¡rJr¡s son
oriundr¡s tlel misnto tronco oncestral, ¡troponiendo la teoría
ntonogenética, que contrapone la pseudo teoría científica de supe-
rioridad racial, que defiende la teoría poligenética". ( Almeida:
1989. Pag.43)Porla sustentación biológicade larT zaes quc grupos
de poder político y social establecen superioridades de grupos
hunranos sobre otros y así justilicar discrinlinaciones y pduicios.

Por otro lado cxisten otras posicioncs que plantean que la raza
existe y quc es posible hacer clasificacioncs a partir incluso de
elementos biológicos. Por ejemplo, grandes poblaciones étnicas
posccn dctcrminados tipos de sangre, sin embargo los componentes
no son suficientes para hacer una clasificación exhautiva de grupos
humanos. En ese orden se plantea más bien la existencia delaraza
más como construcción histórica, social, cultural y política.

Nos pcrmitimos recordar tanbién la definición del concepto dc
etnia definida como un contingente poblacional con algunos rasgos
somáticos parecidos y cierta uniformidad cultural relativa. Se trata
nrás bien de tradiciones y costumbres ." La antropología establece
lo étnico estableciendo que es todo aquello que se refiere a cómo las
personas contienzan a identífit,arse o cónto k¡s otros ( t, las otras)
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se ven en reloción a la cultura, las diJ'erencias t'ulturoles" (
Portorreal , 1998). Cuando me referiré a gcntc ncgra lo asumiré
como un grupo étnico, como un todo, sin negar quc cn su inte rior se
dan divenidades de grupos étnicos.

Nos parece que esta aclaración es lundamental, ya que ésta es la
basc por la que se crean las confusioncs, malinterprctaciones y
malmanejos de la identidad dominicana.

¿;Qué es entonces República Dontittit 'atn ettricanettte o
racialmente hablando? ¡.Cómo se carat'teriza la identitlad domini-
cana?

Voy a tomar como referencia cl trabajo y la relle xioncs que he
realizado conjunt.amente con otras compañeras dcsde nucstra
militancia como mujer dominicana dc asccndcncia af-ru y los
aportes quc mc ha dado cl trabajo que he realizado cn La Casa por
la Identidad de las Mujeres Afro ( ldentidad )y la Red dc Mujercs
A l-rocanbcñas y A l'rolat inoenlaricanas.

Si descartamos la r¿za como categoía válida dc clasificaclón.
cstamos por cnde rcch¿zando de plano quc cl color de la picl. tipo
de cabcllo, ctc, scan clcmcntos f'enotípicos para clasif rcar social-
mente a grupos humanos, aunque la práctica social sí lo suste nta. Es
decir, la socicdad clasillca a los seres humanos fxlr estas condicio-
ncs. En csc sentido mc parecc quc dccir, cn cl caso dc las mujcrcs.
quc somos muicrcs negras podríanros entrar en el juego dc la
clasillcación quc consideralaraz,a como categoría valida, por tanto
es un crrordcsdc esc punto dc vista plantcarquc somos ncgras y las
consccuencias históricas podrían scguir sicndo pcorcs.

Sin cnbargo. px)r otro lado asumir la ncgritud conro una
rcinvindicación histórica y política siguc sicndo una propuesta
intcrcsantc. Así cl nlovlmicnto "BlacK is Beatiful". quc sc dcsató
en Estados Linidos a pcsar que f'undamcntalmcntc se sustcntaba en
cucstioncs cstóticas e s un e.¡cnrplo del impacto quc ticne relnvindicar
positivamcntc algo quc la socicdad rcchaza nccativ¿rnicnte dc
plano, sobrc todo en aqucllos casos dondc es posiblc asumirlo como
clcmentos dc rcsistcncia política. En ese scntido, la ncgrirud, no
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solo vista como caracteísticas fenotípicas, de color oscuro, pelo

crespo, nalgas y labios abultaclos etc.. sino como un conjunto de

herencias. hechos. construcciones, cosmovisiones, discriminacio-
nes, historia. cimanonajes y resistencia. Además, no solo es vista

como una propuesta nacional , de Dominicana, sino más integral y

universal. Es posible seguir asuniiéndola como reinvindicación
política.

No obstantc hemos dicho siempre " somos una mezcla de trcs
culturas: lo español, lo africano y lo indígena". Esta mezcla da un
producto nuevo, un producto que está en construcciÓn .

Es importante ver la identidad no solo en el plano de lo local sino
trascender a ella. República Dominicana es de los pocos países de
la subregión que sc siente caribeño, desde sus entrañas. A pesar de
que de sdc luera se nos ve caribe y vendemos tuísticamentc un país
dcsdc csta pcrspcctiva, sin cmbargo,las relaciones, las identif ica-
cioncs que establecemos con otros países es nínima. El Caribe
como un mosaico cultural dc diversidadcs tanlbicn ol'rccc una scrie
de rasgos culturales similare s que nos hacen pensar tambien cn la
posibilidad de una identidad caribeña que a fin dc cuentas nos puede
ofrecer muy buenos resultados para proyectos de integracrón no
solo dcsdc las economías sino desdc los pueblos mismos.

No abundaré sobre la conccptualización de la clasc. Lo impor-
tante aquí es destacar el análisis marxista de quc los grupos
humanos son clasificados en pirámides sociales por la tenencia o no
de medios de producción, lo cual está muy ligado también a otras
variabes.

La sociedad patriarcal plantca la validcz de un paradi_qma quc es
exc I uyente, dicotóm ico, v iolento, sustentado en -superi orid ade s clc
grupos hum¿rnos sobre otros. La validez de la cxistencia sc hace cn
base a los v¿rlores masculinos, hetcrosexistas, dc visión burgucsa y
de un modelo blanco. Ellos, h¿rr tenido el podcrdc las delinciioncs.
dc crcar las diferencias, han dictado las norntas quc subyaccn en un
discurso hegemónico y que obviamentc aflmra la legitiniidad de su
dominio a través dc cstigmas scxualcs. raciales y de clasc. Otras
condicioncs y situaciones pasan a scr "lo otro".
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Esta visión cs sustentada fundamentalmcntc ¡rr los honlbrcs.
pero alimentada también por muchas mujcres. pucs cl sistcma
patriarcal solo pucde funcionar gracias a la coopcraciÓn dc las

mujcrcs. Esta cooperación vicne por varias vías: la inculcación clc
roles en función de géneros detemrinados. la prohibición para quc

las mujercs conozcan su propia historia, Ia divisiÓn cntrc ellas.
ncdiantc la rcpresión y cocrción total, por ntedio de la discrintina-
ción cn el acccso a los recursos económicos y cl pode r político y

recompcns¿rndo con privilegios a muchas dc cllas, a través dc la
cntrcga dc cspacios dcl podcr tradicional, privilcgios dc clase ,
dcsactivando sus propucstas políticas por ntcdio dc la cooptación.

Plantea Glener Lemcr, "los Muieres hon participado durantc
milenios en su propia subordinación prtrque se las ha nrc¡ldeado
psicológiconlente paro que interioricen la idea de supropia inferio'
ridad. Lo ignorancio de sumisnruhist¿tria de luchasv logros ha sido
una de las principales formas de ntontenerlas subordinadas" .
(Lcmcr 1990. Pág. 22 I ). Esto se siguc rcproduciendo através de los
diversos proccsos de socialización, donde esfcras de reproducción
de valorcs. tales como la escuela,la familia, las iglesias, los mcdios
de comunicación entre otros, son las encargadas dc profundizar las
dcsigualdades.

El feminismo como teoría y práctica social hc cvidenciado Ia
existcncia de multiplicidad de contradiccioncs que sc dan en la
acción al poncr al debate tcmas hasta ahora desligitimados dcl
análsis político, cspecialmnete los relacionados con la vida cotidia-
na al evidenciarla existencia de nuevos y múltiples sujctos socialcs
y aportar nuevas e ineditas formas de hacer política. Por ello el
análisis de clase no basta para poder hacer un análisis global de las
realidades humanas. Es necesario conoccr cómo actúan una scric de
condicioncs para poder cntender la complejidad dc la subordina-
ción, de la discriminación y el prejuicio.

"De esta monera la esclavitud de las nutjeres , que conbina
rat'ismo v- sexismo a la vez, precedió a la fornrución y a la opresión
de clases. Las diferent'ias de clase estaban en sus comiett:os
expre sadas v- c onstituídas e nfunc ión de las re laci one s patricrcal e s.
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Ln clase no es wru construcc¡ón upartc rlal g,énero,.sitto t¡ue mús
bien la clase se expresü en térninos del génerd' ( Lcmcr: 1990.
Pag.  3 l  l )

Analizar la situación dc las nujcres a la Iuz dcl géne ro, la raza
y la ctnia impl ica visual izar cntonccs cl  sexismo, cl  racisno y la
lucha de clases como tres estados de dominios quc son cstructuralcs
y univcrsales que se reproducen según cl principio dc la hcgemonía,
que sc reproducen dcsdc las instituciones y desde los individuos e
individuas.

Las ntu.icrcs al'rodominicanas vivinlos cn camc propia lcls cf-cc-
tos que implica la interrelación de estas tres variables y cuando a ello
sc suman otras como la lcsbofbbia, el rechazo a la discapacidad,
cntre otras, las tensiones v los conflictos ocrsonales son aún más
profundos.

Algunos indicadores nos ayudarán a concrctizar csta ascvera-
ción:

"Gcrda Le meren su obra La Creación del Patriarcado demue stra
que las mujcrcs fueron las primcras esclavas, mucho antes quc los
hombres cn los tiempos antes de Cristo. Es decir que la esclavituo
empiezaconlasmujeres. " Durante las guerras del Paloponeso, por
ejentplo los griegos mataban o sus enemigos yarones en vez de
s e g ui r la p ró c ti c o e s toble c ida de i nte rc ant bi ar p r i s io ne ro s y I ibe r ar
a los varones apresados previo al pago del rescate. En tales casos
las cautivas eran habitualntente arrojadas al mercado como escla-
l'as" ( Lcrner: l990.Pag. 136). Hay muchísimas evidencias histó-
ricas de la preponderancia dc la práctica dc matar o mutilar a los
prisioneros varones en tiempos antes de cristo y dc la esclavi z.ación
a gran cscala y la violación de las mujeres apresadas. Es en ese
scntido como la esclavitud sexual de las mujeres cautivas fue en
realidad cl primer paso hacia el dcsarrollo y la elaboración de
insti tucioncs patriarcales.

Ya en los ticmpos coloniales, cuando los esclavos y esclavas son
traídos desde el Africa, el rol que nos tocó vivir fue fundamental-
mcnte cl dc vicntres reproductores de más esclavos y esclavas o de

465



satisf-acción sexual de hombres blancos, que a través dcl tiempo nos
selló para seguir ubicadas en esos espacios pocos rcconocidos
social y econÓmicamente. Este es el único rol que se destaca en las
crónicas escritas por historiadores hombre s, que la mayoría de las
vcccs ticncn unavisión androcéntricade los hechos. No se destaca
por ejemplo el papcl de las mujeres en cl cimarronaje ni en las
re vueltas negreras que se dicron en diversos puntos. Por ejcmplo el
caso de Ana María quien jugó un papel fundamental en la revuelta
de Boca de Nigua en nuestro país o el caso de Nany cn Jamaica.

El papel de las mujeres ha estado ligado al ámbito de lo
doméstico. al privado, al que es valorado muy poco socialmentc ,
pero que es sostén cotidiano de la vida colectiva. Es ahí donde
vemos Ia mayor cantidad de muje res de piel oscura: la servidumbre
( más que trabajo doméstico) cs un ejemplo de cómo se ubican las
mujeres ncgras y mientras más negras más sirvie ntas en la cscala de
la csfcra laboral.

En la cducación, cn Ia salud, agua potablc, vivtenda ,cs decir cn
los servicicls públicos no tenemos acceso suficicnte para lograr
satisfacer las nccesidades fundamcntales. Lograr tencr buenos
servicios públicos implica pagarun precio que las grandes mayorías
pobres dc cstc país no pucde pagar, una mayoría cuyo color de picl
es oscura, y mientras más pobre más oscura. Su rastro histórico no
ticnc nada que ver con migraciones ligadas a grandcs a¡rellidos de
solvencia cconómica y de "moral tradicional".

Scr negra en nuestros paíscs de prepondcrancia alio es no tencr
"bucna prcscncia" y evidentcmente quc tcncr estc tipo de prcscncia
cs tratar dc asimilamos al modclo Barbie. Es dil ' icil quc le s pasc por
la mcnte una ncgra en trenzas naturalcs, o con cl pclo sin dcsrizar,
al frcntc dc una cmprcsa, de un banco, dc rccepcionisla, sccrclaria.
en nrostra<Jores <Je líncas aére as. es decir cn aqucllas tarcas scxislas
dcsi_qnadas socialmcnte a las mujeres porquc supucstan)cnlc nucs-
tras condicioncs l-cnotípicas nos haccn no aptas para csos pucslos.

"El putriarcado blant'o t, occidental go:a del poder er(ttit,o de
los tue rpos de las mujeres ne gras \: trafica con e llr¡s, dec itle t'uándo
y tónto (stos ltenen quc ser reproduL'tit 'o.r." ( Curicl: 1997. pas.

:166



I l7) Un ejemplo de ello es que República Dominicana es el4to país
cn el número de mujeres traficadas intemacionalmente. La deman-
da fundamentalmente viene de hombres blancos de Grecia, España,
Alcmania, porque las mujeres negras del Caribe son buenas solo en
la cama. La campaña de esterilización masiva realizada en Brasil
iba dirigida fundarnentalmente a las mujcrcs negras.

Por otro lado, las consecuencias dc un modelo de dcsarrollo que
se globaliza en sus "supuestas economías"son catastrófiicas, pues
más que incrcmentar la productividad intcma dc nue stros países y
aumentar el valor de la fuerza de trabajo produce más desempleo y
migración masiva, y es a las mujeres a quicn más les afecta, sobre
todo a las más pobrcs y cvidentemente ahí nos cncontramos las
mujeres ncgras. Cuando hablamos de migración cvidentemente
estamos hablando de un alto porcentaje de mujeres (dc origen afro
cn su mayoía).

Todas estas situaciones y cstreteotipos hacen que cuando habla-
mos de  ident idad v isua l i zemos cómo su  inde l ' in ic ión ,  su
malinterprctación al-ecta aún más a las muje res pues es a nosotras
a  q u i e n e s  f u n d a m e n t a l m e n t e  s e  n o s  e x i j e  a s u m i r  u n a
pscudoindcntidad a través de modas y el consumo de productos que
"van a mejorar la estética de las mujeres". Por tanto la confusión,
la inseguridad, la infcrioridad aumenta cada vez más en nosotras.
Porque ser negra es sucio, malo y fbo. Por eso cl lcnguaje patriarcal
nos hace repetir frases cotidianamente cargadas de racismo: oveja
negra, mercado negro, aguas negras, futuro ncgro. Estc lenguaje sc
asume como normal, con mayoro menor grado de sutile zas. pe ro no
por cllo violento y destructivo.

Por eso cs quc las personas de desccndencia al'ricana, sobre todo
las mujeres, tencmos que desdibujarnos dc lbrma cotidiana, por la
prcsión quc cjercen sobre nosotras desdc nue stras familias y hasta
desdc instituciones, fundamcntalmente la cscucla. Ejemplo dc ello
es cómo hoy en muchas escuclas mandan a cambiarle el peinado a
las hembras cuando van en trenzas y cómo a los varoncs los mandan
a pclar de otra manera cu¿urdo van con la "pclá calicntc"

Las situaciones citadas son algunos indicadores dcl racismo v
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cómo este se expresa en las muje rcs en un país de predominancia

negra. La ideología de Estado impuesta desde los tiempos colonia-
les se ha encargado de visibilizar sólo Ia hcrencia española, por eso

en este país existe la blancofllia, la hispenofilia y sobre todo existe

cl ¿ntihaitianismo expresado cn las más crueles y burdas fbrmas de
racismo.

La identidad es una de las claves de la hegemonía. Es importante
visualizar que sin identidad clara, no creo que sepamos haciadónde
v¿unos cono seres individuales y como colectivo.

Es por cllo quc seguir trabaiando la identidad dominicana e s un
reto para nosotras y nosotros,las y los que de alguna manera hemos
tenido la oportunidad dc debatir, teorizar y proponcr, adcmás dc
deñnir estrategias y metodologías para socializar y promover estas
discusioncs en la mayor cantidad de espacios.

Los movimicntos sociales son muy tímidos al abordar este tema.
Solo sc hacen csfucrzos por parte dc algunos intelectuales por
abordar tcóricamente el problema. En los útimos años en los
programas de formación a maest.ros y maestras se ha logrado
introducirel tema, pcro tambiende manera un poco tímida, Algunos
artístas, algunas ONGs tambien han asumiclo esluer¿os y propues-
tas en esta línea. Coyunturalmente se desató un movimicnto muy
fuerte a propósito dc la conmemoración de lo que se mal llamó el
"V Centenario del Descubrimiento dc América". Pero lucgo de
pasar la coyuntura desapareció a pesar de quc algunos sectores han
querido darle continuidad a través de lo que se llama la Carnpaña de
los 5ffi años. Otros scctores que trabajan por el rcspeto a los
de rcchos de las pcrsonas haitianas y dominicanos de origen haitiano
lo hacen más bien desde el derecho a la ciudadanía y a los
documentos, y tocan el tema de la identidad y el racismo de forma
marginal.

Las mujeres ncgras ligadas a Identidad , Mudha y a la RED dc
Mujercs af'rocaribeñas y afrolatinoamericanas hemos sido sistcntá-
ticas en abordar la temática, poniendo el tema cn el tapete y
movilizándonos cuando se trata de hechos concretos de discrimina-
ción por cuestiones raciales, trabajando en las escuelas, en los
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-srupos, con ONGs, con campañas hacia la sociedad en su conjunto,
como forma de ir cambiando nucstra concepción de la identidad
dominicana que nos han impucsto, y sobre todo visibilizando el
racismo como hccho social y cotidiano quc se práctica de todas las
fbrmas. Aún así se nicga su existencia.

Nos gusta dclinimos en cl discurso como seres altemativos. Lo
sercmos cuando estenos conscicntes de las implicacione s quc tiene
asumir la identidad quc teóricamente pronovemos y proclamamos,
libre dc prejuicios, resistiendo a las presioncs socialcs, asumiendo
desde los clemcntos simbólicos, hasta las estrategias de intervenir
para cl cambio dcsde una posición más activa, más militante y
conlpromctida cn todos los espacios y fun<Jamentalmcnte en la vida
cotidiana como las 1-amilias y las escuclas. Solo así cstaremos
construycndo un mundo realmcnte difercnte libre de prcjuicios,
Iibrc de scxismo, libre de homofbbia, dc xcnolbbia,libre dc violen-
cia.
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